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Prólogo

Dicen que hay historias que se escriben solas.

Que ciertas palabras no nacen del autor, sino de una voz más antigua, más profunda, que susurra entre las grietas del tiempo.

Esta es una de esas historias.

El mundo que conocías ya no existe.

Las ciudades han caído bajo la sombra de un dios falso.

La humanidad duerme entre los escombros de su propia arrogancia, mientras en el horizonte despiertan las criaturas del fin.

Yo no soy un héroe.

Soy Nadie.

Un nombre secreto, un eco entre dimensiones, un fugitivo de la locura y del juicio final.

Todo comenzó con un libro maldito, ahora sagrado.

Un diario que no debería haber sido leído.

Ese libro me llevó al umbral de la verdad.

Y la verdad...

Me mostró una espada.

Una espada sagrada.

Forjada por el poder del Creador.

Destinada a dividir la luz de la oscuridad, la mentira de la fe, el hombre del monstruo.

En este segundo acto, el mundo ya no arde: ahora suplica.

Los sellos se romperán.

Los gigantes se han levantado.

Y los encapuchados zombis preparan su último sacrificio.

Pero aún hay esperanza.

Mientras el libro permanezca abierto, y la espada siga en mi mano,

la historia no ha terminado.

Este es el testimonio de lo que ocurrió después.

De las visiones, los portales, las batallas que Dios quisó enterrar.

Este es el segundo capítulo del fin.

Este es: El libro y la espada sagrados de Nadie.



Capítulo I: Sueño premonitorio

El cielo estaba desgarrado. Un resplandor púrpura bañaba el horizonte mientras un ejército de gigantes marchaba con pasos que hacían temblar la tierra. Se enfrentaban a hordas interminables de zombis, cuerpos corrompidos que gritaban sin voz, moviéndose como un enjambre infernal. Todo ardía. El apocalipsis final no era un símbolo... era una guerra real. Pero justo cuando el choque entre ambos ejércitos parecía inevitable, todo se desvaneció.

Oscuridad. Silencio absoluto. Como si el mundo hubiese sido tragado por una fuerza invisible.

Desperté sobresaltado, jadeando, empapado en sudor frío. Mi corazón martillaba contra mi pecho. Por un momento no supe dónde estaba. Luego lo recordé: el refugio. El único lugar donde aún se podía respirar sin miedo, aunque ni siquiera aquí las pesadillas me dejaban en paz. Me incorporé tembloroso. El sueño había sido tan vívido que aún sentía el temblor del suelo, el rugido de las criaturas... y el olor a muerte.

¿Y si no había sido un simple sueño? ¿Y si era una advertencia? ¿Una visión de lo que estaba por venir?

Era imposible ignorar la conexión: los símbolos, el ojo en el triángulo, los susurros nocturnos. Aunque me había liberado del manicomio y de las inyecciones, las visiones continuaban. Comprendí entonces que la maldición no residía en los sedantes... sino en el propio tejido de la realidad. Y en su centro: la secta. Esa red oscura que se extendía como una infección invisible, manipulando, esclavizando, destruyendo mentes. La única forma de romper la maldición era destruirla desde su raíz.

Justo cuando me hundía en esos pensamientos, una voz temblorosa rompió el silencio.

—Nadie... —dijo.

Me giré lentamente. Era ella, la anciana. La misma que me había señalado el camino al metro, la que parecía aparecer siempre cuando menos la esperaba. Su rostro, aunque arrugado, irradiaba una sabiduría casi sobrenatural. Me miró con ojos que habían visto demasiado.

—Hay muchas cosas que aún debes saber... —susurró, acercándose—. Y no todo lo que recuerdas... ocurrió como crees.

Su frase quedó suspendida en el aire como un presagio siniestro.
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